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El periodismo en los pueblos 
No hay sano criterio ni razón 

bien ordenada, que puedan re-
pugnar el progreso de los pue-
blos. La ambición de cultura, 
el odio al postracismo y la es-
peranza de engrandecimiento, 
son tres cuestiones que tanto 
prenden en el hombre, que sin 
ellas (el relieve de la racionali-
dad) confundiera al Ser cons-
ciente con el inconsciente. 

A diferencia de los irraciona-
les, como seres perfectos dentro 
de los demás Ordenes de Ja 
Zoología, como seres dotados 
de cerebros sensibles receptores 
y reflectores a un mismo tiem-
po, gozamos en la i ierra de la 
supremacía zoológica, ya que 
a nuestras ideas nos siguen las 
palabras, por medio de las cua-
les exteriorizamos nuestros pen-
samientos. 

No pretendemos meternos en 
profundidades filosóficas; fuera 
ésto a caso un intento licencio-
so, y no está en nuestro antojo 
incurrir en tamañas licencias; 
pues si bien a la tesis que ha de 
ocuparnos hemos de aportarle 
la mayor cantidad de lógica, 
será para hacer con ella vuestra 
mayor aseveración. 

Es indudable que los pueblos 
cultos se revelan por la prensa. 
Mal pensarais de París, Londres, 
Berlín, etc . , si por absurdo con-
traste a la verdad de su cultura, 
supiérais que aquellos grandes 
cerebros carecían de periódicos, 
que esa gran civilización que 
han atesorado, fuera asi como 
un algo de ciencia infusa o ta-
lismán misterioso, por medio 
del c u a l aprendieron lo que 
saben. 

La cultura de un país, está 
en razón directa del número de 
periódicos que la circundan. 
Por desgracia, no es nuestra po-
bre Nación la que más puede 

alabarse de ello, pues si bien 
no son pocos, tampoco los que 
tiene han llegado aún a alcan-
zar el éxito que debiera tenerles 
merecido. 

Y por aquella razón, por el 
bien que representa en un pue-
blo un periódico, por lo que 
dice de cultura y por lo que 
significa de garantía, es por lo 
que en este necesitado rincón 
ha tenido que surgir el que 
leeis, el que por lógica fuerza 
del transcurso del t iempo, ha 
impulsado la razón, el que se-
gura. neme acogerá vuestro sano 
e imparcial criterio. 

Si fuera de compromisos ni 
ambiciones, si Jejos de mercan-
tilismos codiciosos, y tan solos 
abrazados por deberes de racio-
nalidad a lo que motiva y com-
pendia la progrosiva ambición 
de la aspiración humana, vos-
otros, como todos los que quie-
ran que sus ditintivo sea el del 
raciocinio, (por las causas ex-
puestas al principio) tienen por 
consecuencia y fundamento de 
su Grado, como ineludible es-
fuerzo de civilización, amparar 
y proteger al periodismo. 

¿Quién podrá dudar de la rec-
titud y sana ambición de nues-
tro trabajo? ¿Quénes sino los 
acéfalos o insidiosos podrán re-
husar y atacar nuestra campaña? 
Triste condición la de estos po-
bres, que formados en reata, 
lentamente caminan al abismo; 
poco a poco van llegando al 
precipicio, por el cual en casti-
go a la ignorancia, son despe-
ñados sin piedad ni amparo. 
Haced el estudio de estos hom-
bres, hacedles un detenido y 
minucioso análisis, y veréis co-
mo de su ignorancia se enalte-
cen, los oiréis hasta orgullosos 
pregonar su repugnancia, y es 
que por la obscuridad de sus 
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mehollos, no han llegado a com-
prender , que para ver se nece-
sitan ojos. 

Mas son los menos por suerte 
estos dementes, por fortuna, 
la razón ha de vencer a la igno-
rancia, y los criterios regular-
mente ordenados, ya bien saben 
desde el trono en que se erigen, 
donde han de colocar a los 
ineptos. 

Y si en clonclusión sacamos 
que no hay por qué repudiar 
nuestro periódico, si se des-
prende de su análisis que es 
obra buena, sana, necesaria, re-
sultado y ambición de la cultu-
ra, ¿por qué alguien a la espalda, 
ignorante o morboso nos quie-
re combatir sin dar Ja cara? ¡Co-
bardes de inteligencia fuéreis 
aquellos; odiosos de cultura y 
de justicia! Y en tanto que 
os preocupa el confundirnos, 
mientras que buscáis y rebus-
cáis en las tinieblas de vuestra 
inteligencia el arma de ese ruin 
combate, os pasan inadvertidos 
el atropello que os tr i tura, y el 
juego a que constantemente se 
os somete. 

f la Nat 
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Dijimos en el artículo anterior, 
que si bien la Humahidad había al-
canzado un grado superior de cono-
cimientos, no son éstos los suficien-
tes, con ser tantos y de tanta valía, 
para considerarla llegada a su nivel 
cultural máximo. 

Y si realmente nos aproximamos 
a él de un modo tardo y lento aun 
que seguro, es causa principalísima 
de ello los muchos escollos que la 
verdad ha tenido y tiene que vencer 
para abrirse paso y divulgarse hasta 
poder radiar brillante y esplendorosa 
como sol inmarcesible de justicia. 
Pues desgraciadamente así se ve, 
que a esos altos misioneros de la 
Ciencia, sucede aún hoy en día, que, 
o son atacados despiadadamente por 
los aherrojados a la vieja y absurda 
tradición o caen sus ideas, fundadas 
por el estudio y la experiencia, en el 

vacío más aniquilador y así muere en 
embrión todo intento de avance, de 
altas iniciativas, de nobles ideas. 

No tiene razón de queja una so-
ciedad que cuando escucha en la 
prensa, en la tribuna, en una con-
versación. la exposición de una nue-
va fase de progreso, bien sea de 
orden político, moral o científico, y 
oimos de labios de la mayor parte 
de sus individuos, como único co-
mentario, como supremo esfuerzo 
intelectual, pronunciar con despec-
tivo gesto: a mi que, o, dejemos al 
mundo como está, no nos metamos a 
reformadores, y otras frases por el 
estilo, cuya sola enumeración sirve 
para formar el croquis intelectual 
del individuo que las pronuncia. 

Y es que tal vez, parece existe al-
go así como un microorganismo que 
no* invade, sumiéndolos ep e s t a 
inercia que nada consigue, y produ-
ciendo ese miedo a lo desconocido, 
que impide sondear más allá de lo 
que nuestra vista puede abarcar. 

Si t o d o s los hombres hubieran 
pensado del mismo modo; si no hu-
biera habido en todas las épocas y 
en todos Jos tiempos, espíritus avan-
zados que en su afán de conocimien-
to lo inquirieran y estudiaran todo, 
hoy estaríamos viviendo todavía en 
el período troglodita, sin haberse 
podido establecer quizá, 1a línea di-
visoria entre los conceptos de ani-
malidad y racionalidad. 

Pero por suerte no ha sucedido 
esto último. Porque el hombre como 
todos los seres que integran el inde-
finido concepto de Naturaleza, no 
pueden desligarse en modo alguno 
de esa ley inmutable de la inestabi-
lidad y transformación de todas las 
cosas; por esta razón ha ido sustitu-
yendo sucesivamente ancestrales pro-
cedimientos, reformando los que le 
eran útiles, desechando los que de 
nada le servían, v de esta forma ha 
moldeado y seguirá moldeando los 
materiales del grandioso edificio de 
la Ciencia, aportados éstos por el 
carro del Progreso, que si es verdad 
que es tardo en su avance, no menos 
verdadero es también, que no hay 
valla social que lo detenga. 

N I C O L Á S A B A D I A 

El honor de un pueblo depende 
más de que sepa corregir sus de-
fectos qi:e de alardear de sus 

virtudes. 
MAZZINl 
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is y opinión 
Nuestra opinión pública 

es hoy una opinión in-
moral, de abandono y 
abyección. 

J. Ortega y Gasset. 

I 
Darás son las palabras consigna-

das por el sabio publicista en uno de 
sus recientes t rabajos t ratando de lo 
que es el sentir de la opinión espa-
ñola; atrevidos si se quiere los con-
ceptos, pues no por ser más crudas 
las palabras se expresan mejor las 
ideas y se pone coto a lo que es vi-
cio arraigado de nuestra estructura 
social; pero a fuer de imparciales, 
tenemos que reconocer la gran ver-
dad del concepto, exprésese en la 
forma que se exprese. 

A b s t r a y é n d o n o s de t ra tar este 
asunto en tesis genera l /y ciñéndonos 
solamente a cuanto a nuestro pueblo 
se refiere, puede ser que saquemos 
enseñanzas provechosas, pues las 
condiciones especiales de él. hace 
que pueda servirnos de modelo, de 
tipo de estudio v de comparación al 
t ra tar d e l estado de opinión que 
existe en nuestra nacionalidad v de 
si aquella es sucept iblede dar cabida 
a determinadas ideas. 

Ií 
¿Puede caliiicarse hoy de inmoral 

la opinión pública? 
Atendiendo a los dictados de nues-

tra razón y al concepto que tenemos 
de lo que es la conciencia colectiva, 
sin vacilar responderíamos: no. 

La opinión velezana, como la es-
pañola, se desenvuelve desde hace 
mucho t iempo al amparo de la in-
cultura más supina y de la inmora-
lidad política más escandalosa. 

Es nuestro pueblo refractario, no 
por naturaleza, sino por tradición, a 
todo lo que represente adelanto cul-
tural, por que él trae aparejado la 
adopción de i d e a s avanzadas, de 
principios emancipadores. Tales ideas 
V tales principios, traerían por con-
secuencia la emancipación del pue-
blo de la abyecta tuteia caciquil a 
que viene condenado desde t iempo 
inmemorial . De surgir esta emanci-
pación, tendría que ser por medio 
de convulsiones violentas, de luchas 
rudas y tenaces, v esto es contrario 
en un todo a l a psicología de nuestro 
pueblo. 

Su idiosincrasia se basa en la la-
xitud, en la pereza que produce la 
ignorancia. Desde los t iempos más 
remotos viene registrándose con re-
gularidad desesperante, los mismos 
atropellos políticos, las mismas veja-
ciones, y esto que constituye un 
enorme atentado contra los derechos 
de ciudadanía, es visto por la masa 
como la cosa más legal y más natu-
ral del mundo, extrañando grande-
mente cuando alguno de los castiga-
dos lanza un grito de protesta y re-
beldía. 

Un ejemplo palpable de la verdad 
de cuanto afirmo, es esa sumisión 
de esclavo que el colono velezano 
presta al propietario de las tierras 

Ruge furiosa con tragin que apena, 
la negra tempestad que se avecina; 
vérnosla aparecer por la colina, 
a la vez que en la cumbre feroz truena. 

Con inquieto bullir la nube suena, 
en medio de la loca tremolina, 
y queriendo luchar, veloz camina 
arrastrando tras si ferrea cadena. 

El espacio ennegrece en un instante, 
cual si un paño corriese en el abismo 
la mano sigilosa del misterio; 

y empezando al instante el cataclismo, 
vuelve a rugir la nube centelleante, 
dejando en la cabaña un cementerio. 

que labra, sin tener presente que 
nada, absolutamente nada le debe, 
pues si él le presta terrenos, aquél le 
da los frutos, producto de sus sudo-
res y trabajos, en un grado excesivo 
y más que excesivo. Pues este e jem-
plo que cito, es un caso aplicable a 
todas las clases sociales, cuando tie-
nen que depender de alguien, bien 
en el orden político, en el económico 
y aún en el místico. La generalidad, 
la masa, es así, y de esta masa que 
es inconsciente de por sí, que es 
mansa por atavismo, que por cos-
tumbre , sufre el t rayazo sin protes-
ta, sólo se puede sacar un corto nú-
mero que por cobardía, por falta de 
sentido ético, por alcanzar las miga-

• jas de! favor, sufren los desprecios; 
las vejaciones, con la sonrisa en los 
labios, sin importarles nada las hu-
millaciones por m u y deprimentes 
que éstas sean. 

Estos parásitos sociales—que por 
for tuna son muv pocos—sí puede 
dá rsele el calificativo de inmorales 
en su más amplia acepción; pero a 
los demás, a los que constituyen la 
verdadera opinión, a esos, nunca. 
Po r su incuria, por su abandono, 
por su falta de decisión sí puede lla-
mársele opinión sumisa, inepta, has-
ta cobarde, pero nunca el dictado de 
inmoral, pues su innata moralidad 
es la base de su regeneración. 

(•Continuará) 
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Sobre el Agua 
Por el comunicado que abajo 

copiamos, se podrán hacer cargo 
nuestros suscriptores que en to-
das cuantas cuestiones hasta la 
fecha han venido siendo objeto 
de nuestra justísima atención, 
bien pronto hacen eco en la 
opinión pública, y como es na-
tural, más en los que padecen 
y sufren las consecuencias que 
motivaron el significado mal, 
que llegó a formar parte de 
nuestro Interés Local; siendo 

\ tras su paso, con profunda pena 
la tierra gime por tan grande ruina, 
y hasta en duelo, parece que declina 
su luz la tarde por sufrir condena. 

Luego en la noche, majestuosa escena 
con rayos v relámpagos combina, 
y al teatro del planeta que domina, 
le impone sufra su infernal condena. 

Y asi constantemente, vaga errante 
emulando al fatal maquiavelismo 
por las regiones de su basto- imperio; 

nadie se opone a su bestial heroísmo, 
y con fuerzas hercúleas de gigante, 
somete al mundo a 'Wperia l criterio. 

Ur.is CIAGRA. 

el comunicado que se nos diri-
ge, una clara y evidente prueba 
de cuantas manifestaciones lle-
vamos hechas. 

* * 

S u . D IRKCTOR DE L.V EVOLUCIÓN. 

Presente. 
MUY SR. NUESTRO: Siendo cada 

día mayor el abuso que con el 
barrio alto se viene cometiendo 
sin que a nuestras justas deman-
das por la escasez de agua pota-
ble a que nos tienen sometidos, 
se ponga el remedio necesario, 
nos vemos obligados a dirigirle 
a Vd. la presente, en súplica, 
para que de este asunto se haga 
eco en la forma que crea más 
conveniente en las columnas de 
su imparcial semanario, ya que 
hemos podido comprobar el éxi-
to alcanzado en las anormalida-
des, hechas publicas desde allí, 
y atacadas siempre bajo la mira 
del bien común. 

Nadie ignora que hay bastan-
tes individuos que por la eco-
nomía que signifiquen unas 
horas de agua del Alporchón, 
precisas para el cultivo de esca-
so número de plantas que pue-
dan lener en sus huertos, no se 
han fijado, ya que nadie les pri-
vaba de hacerlo, en el perjuicio 
que a otros muchos con igual 
derecho que ellos les irrogaban. 

Estos señores, para ese fin, 
tienen enclavadas amplias balsas 
con uno o varios grifos de regu-
lar tamaño, que sin interrupción 
están dando agua, y con ello, a 
los habitantes de ese barrio nos 
privan del precioso líquido. 

A los que firmamos, nos 
consta que hay mas que suficien-
te cantidad de agua para surtir 
a todo el pueblo y llenar con 
exceso los usos domésticos a que 
ésta está destinada exclusiva-
mente, y no como se viene ha-
ciendo, dedicándola a tan distin-

to como es el riego de huertos. 
Tenemos la seguridad de que 

lia de tener buena acogida nues-
tra súplica de justicia, en esas 
columnas, y que desde ellas 
hemos de conseguir nuestros 
menoscabados intereses. 

Mil gracias anticipadas por 
todo, corí nuestra sincera enho-
rabuena a esos jóvenes que tan-
to pelean por tan alta mira, por 
el bien de nuestro país, y reite-
rándole nuestra consideración 
mas distinguida, son de V. afec-
tísimos S. S. q. b. s. m., 
Jerónimo Rodríguez. Julián Llamas. 
Juan Maestre. José María Navar ro . 
Inocencio Morales. Eugenio Man-
chón. Antonio Mart ínez. M i g u e l 
Martínez Aránega. Anton io Pérez 
Abad. Daniel Fé rnández . Catalina 
Teruel . María Corchón de Abadía. 
Juan Manchón. Diego Miravete. Juan 
Navarro González. D i e g o Gandía 
García. José Navarro Alpiste 

Hay más firmas. 

* * * 

Esperamos de las autoridades 
que en bien del orden y justi-
cia de esta reclamación, hagan 
porque se vindiquen sus dere-
chos tan legalmente adquiridos, 
ya que en tan largo tiempo no 
han podido conseguir que se les 
restablezcan. No dudamos de 
que tan pronto como llegue a 
esta Autoridad local, el cono-
cimiento de esta demanda, ha 
de desplegar su actividad más 
apremiante, para que cesen de 
cometerse tamañas infracciones. 

Los perros 
Sin saber por qué causas, vié-

nese notando desde algún t iem-
po una abundancia lal de canes 
vagabundos, que tienen inva-
dido el pueblo, siendo de noche 
insoportables sus constantes la-
dridos. 

Como esto además de las mo-
lestias, puede acarrear graves 
consecuencias al vecindario, ur-
ge que la Autoridad aplique las 
medidas pertinentes al caso, y 
los dueños de esos perros, por 
civismo, pongan también de su 
parte aquello a que están obli-
gados en evitación de un mal, 
del que tampoco ellos están li-
bres. 

Por la salubridad 
Otra cosa que debe desapare-

cer. es la descarada y antihigié-
nica costumbre de arrojar aguas 
sucias y pestilentes a la vía pú-
blica. Es un defecto ya viejo en 
este país, que a más de revelar-
nos como inciviles, atenta gran-
demente a la s a lub r idad del 
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pueblo, y en el ánimo de todos 
debe estar el evitarlo. 

Nos duele mucho, tenér que 
traer a las columnas estos vicios 
del rincón querido, sintiendo 
aún más, que tengamos que lla-
mar la atención de las autorida-
des para que en cierto mo-
do desaparezcan, pues es cosa 
que debe sonrojarnos, vengan 
a decirnos que no pueden ha-

cerse. 
Estas y otras malas costum-

bres, que tan fácil son de corre-
gir, y que tan contumaces son 
de las epidemias, es de extrañar 
mucho haya individuo que las 
emplee y autoridades que las 
consientan, por la manifiesta 
gravedad que encierran. 

Casas en peligro 
En nuestro primer número, 

llamamos la atención de quien 
corresponda, para que con arre-
glo al peligro inminente a que 
están expuestos los transeúntes 
de las calles en que están encla-
vadas varias casas ruinosas—dos 
de eilas por donde más se cir-
cula—diese las órdenes oportu-
nas para que desapareciesen esos 
peligros y no se ofreciera más 
a nuestra vista ese espectáculo 
edificante, que muchas veces 
había sido la causa de que nos 
juzguen despectivamente. 

Hasta la fecha, no hemos no- • 
tado que se haya tomado en 
consideración nuestro aviso de 
peligros inminentes, y la verdad, 
nos duele que asi se proceda, 
pues es una de las pocas cosas 
que el compromiso no puede 
llevar a la dilación si es que al-
guien se atreve a pedir prórro-
gas, en asunto que puede mor-
tificar la conciencia de alguien 
si en el tiempo de la concesión, 
ocurriera un cataclismo. 

Nos hacemos cargo de las 
circunstancias y otros detalles 
con que siempre se tropieza 
para la corrección de abusos, y 
que por ello mismo no haya la 
rapidez que debiera; pero en 
todo hay difeiencías, y el caso 
que denunciamos por lo que de 
peligro tiene, por humanidad, 
es necesario, lo eKige nuestra 
conciencia, y más como es con-
siguiente la de aquellos que 
pueden tener responsabilidad, 
que inmediatamente se proceda 
al total derribo de esos predios, 
o a su reparación, para evitar 
quizás el grito lastimoso de una 
madre por el aplastamiento de 
su hijo, y cumplir con lo que 
exige el Ornato público. 

NOTICIAS 

El miércoles, a las seis y doce mi-
nutos de la tarde, se desencadenó 
sobre ésta una imponente to rmenta , 
que con justa razón sobrecogió los 
ánimos del vecindario. 

Más de veinte minutos estuvo des-
cargando granizo de extraordinario 
tamaño, adoptando formas irregula-
res de concreciones completamente 
asimétricas formadas por el oval o r -
dinario, que al caer y romperse con-
tra el suelo los f ragmentos en que se 
dividían, no eran de menor t amaño 
al de una a lmendra . 

Han sido grandes los daños causa-
dos a la agricultura, aunque si no 
ha sido mayor , fué debido a no al-
canzar un radio de acción muy ex-
tenso y a encontrarse bastante avan-
zadas las taenas de recolección del 
tr igo. No obstante, la vid, aceituna 
y en general las cosechas de verano, 
se augura la casi total pérdida de 
ellas en los lugares que descargó; 
baste decir en honor a la verdad, 
que en donde había árboles, los t ro -
zos de hojas y ramillas formaban 
otra lluvia tan intensa como aquella. 

En la población, también causó 
destrozos; rompió muchos cristales 
en las casas, destrozó parte del a lum-
brado eléctrico, v a una pobre mu-
jer de 5o años que le pilló en despo-
blado, la aporreó e hirió malamánte 
la cabeza. 

¡Calamidades sobre calamidades! 
Viajeros 

Se encuentran en el campo con 
objeto de pasar el verano, D. Anto-
nio Pérez Llamas, D. Pedro Jordán 
Miras, D. Juan Cuesta Gómez, 
D. Sant iago Alcázar, L). Francisco 
Fernández López, D. Alfonso García 
López, D. Antonio Alcázar Ar re -
dondo y D. Serafín Baltar Carr ión, 
con sus respectivas esposas. 

Igualmente lo están. D. Manuel 
Chico, D. Eduardo Sánchez Maestre , 
D. Ambros io Ballesta López, D Jo-
sé Guirao Banderas, D. Fe rnando 
Guirao Alcázar, D. Marcos Egca 
Sánchez, D.a Francisca Banderas Go-
mez, con sus respectivas familias. 

También lo están D.a Juana Ló-
pez Ruiz y la Sr ta . Antonia Soriano. 

Con objeto de pasar el verano en 
sus posesiones, han salido para Chi-
rivel, D. Vicente Reche y familia. 

D e B a ñ o s 

Se encuentra nuestro muy querido 
compañero de redacción. D Jacobo 
García Alearas. 

También lo está el párroco de és-
ta, D. Pedro Cervantes Párez. 

Les deseamos feliz temporada . 
Saludos 

Han llegado de Linares nuestro 
suscriptor, D. Jerónimo Ros y su 
preciosísima niña. 

Con objeto de pasar una tempora-
da entre su familia, ha llegado de 
Almería, la simpática señorita A m -
paro Silva Arias. 

Con el mismo motivo han llegado 

de aquella capital el Cura Pár roco de 
San Sebastián, D. P ió Navarro Mo-
reno y su hermana D.a P u r a . 

Procedente de Barcelona, después 
de larga ausencia, hemos saludado a 
D. Luis Sánchez Maestre. 

H e m o s tenido el gusto de estre-
char la mano de nuestro paisano, el 
a famado sastre de Cúllar, D. Ramón 
López. 

También lo tuvimos en saludar a 
nuestro querido amigo, D. Joaquín 
Mauricio. 

Igualmente gustosos lo hemos he-
cho con nuestros queridos amigos 
D. Agustín y D. José Luis Laserna , 
que procedentes de Madrid pasan 
por ésta a su finca de la Fuensan ta . 

Con objeto de pasar una corta 
temporada con sus padres, se en-
cuentra en esta, desde hace algunos 
dias, D. Pedro Nogueroles. médico 
ti tular en Pina , (Alicante), hijo del 
Notario de esta villa. 

Bien venidos. 
Enfermo 

Lo está, aunque no de gravedad, 
la niña Tr in i , hija de nuestro buen 
amigo don Marcos Cuesta Gómez. 

Fallecimiento 

Ha sufr ido la sensible pérdida de 
su hijo menor, D. José Gómez A n -
dreo, nuestro querido amigo, en Vé-
lez-Blanco. 

Reciba la familia nuestro sentido 
pésame. 

Enhorabuena 

Muy gustosos se la damos a nues-
t ro dist inguido amigo de Granada , 
D. Francisco Soriano Lapresa, por 
sus brillantes ejercicios en el doc to-
rado de Derecho. 

Nuevo Libro 

Dentro de muy breves días vera la 
luz pública la pr imera publicación de 
la - ' B i b l i o t e c a M u s e o " , con una 
obra de nuestro entrañable amigo de 
la infancia, Antonio Guardiola Ji-
ménez titulada ¡¡A LA PLAZA!! 

La esperamos con vehemente an-
siedad, v le auguramos de nuevo el 
más completo éxito como es nuestro 
mayor deseo. 

Fsta como todas las sucesivas, es-
tarán a la venta en la Librería de 
Pérez Soriano, Pur í s ima , 2. 

Seguiremos publicando esta sec-
ción, imprimiéndole carácter de con-
curso, p¿ya que, al par de darle mo-
tivo a nuestros suscriptores, con 
especialidad al sexo bello, de que les 
resten un ratito a esas horas grises, 
de monotonía , p remiemos , aunque 
modes tamente su ingenio, con una 
novela e jemplar , sometiéndose a las 
bases siguientes: 

i .a Todas las soluciones ve rd rán 
acompañadas del correspon-
diente vale que irá en cada pe-
riódico, sirviendo éste, para 
todas las de un mismo número . 

2.a Las soluciones, así como los 
nombres de quiénes las hayan 
remit ido íntegras, o en su de-
fecto las que más sumas de 
ellas contengan, se publicarán 

en el p r imer número del mes 
siguiente al que pertenezcan. 
Regalaremos tres novelas, en-
t re igual número de solucio-
nistas, y si excedieran éstos, 
se verificará un sorteo. 

A n a g r a m a s 
Número 1 

|MAUR<3 HQUERUQ 

< | )n iac ra 

Nihil. 2 

,§USANA fjíLTRGL 

lÍLEMANíA 

Nú 111. 3 

Combinando las letras encerradas en 
los cuadros que preceden, fó rmen-
se los nombres y apellidos de tres 
señoritas de la localidad. 

SOLUCIONES de los del mes de julio 
N." 1. Encarnación Córdoba López. 

» 2. Anica García Pérez . 
» 3. Cristina Abadía Corchón. 

Han remitido soluciones exactas: 
Srta . Encarnación Caballero Oliver, 

de Lumbreras . 
» Juana Córdoba López. 
» Laura García Pérez . 
» Agust ina Díaz Campil lo. 
» Asunción Baltar Carr ión. 
» Guil lermina Baltar Carr ión . 

D. César Giménez de Cisneros. 

lian correspondido los premios: 
A las señori tas 

Encarnación Caballero Oliver . 
Laura García Pérez . 
Guillermina Baltar Car r ión . 

Refer idos premios, están a su dis-
posición. 

- , -

mercado He M u í 
Tr igo fuerte de 58 a Go reales fanega 

Id. candeal de 52 a 54 » » 
Cebada . . 22 a 24 » » 
Garbanzos . i5 a 16 » arroba 
Judías 27 a 28 » » 
Aceite 45 » » 
Harina 1 / . 21 » » 
Pa ta tas . 6 * » 

T I P . L A EVOLUCIÓN 



LA EVOLUCIÓN 

SECCION DE Se admiten Sueltos, Reclamos, Esquelas de 
defunción y Anuncios a precios económicos. 

:-: EXITO GRANDIOSO, 
es el alcanzado por la Perfumería Flora-
lia, con sus creaciones: 

D E VENTA: 

J U A N S O I t I A N i l 
:-: V E L E Z - R U B I O :-: 

i O C A S I O N ! 
:-: Se presenta para vestir barato, por :-: 

R E A L I Z A R S E 
todos los artículos de la presente 

temporada, en 
"EL LEON DE ORO.. 
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Rafael Nevado Requena 
Médico-Oculista 

Tiene abierta su consulta de enfermedades 
de los ojos y de medicina en general. 

Todos los días de 8 a 10 m. y de 4 a 6 t. 
Igualas y visitas a domicilio a precios con-

vencionales. GRATIS para los pobres: lunes, 
miércoles y viernes-: de 1 a 2 tarde por todo el 
mes de Agosto. 
Calle de Cabrera, 3 YELEZ-RUBIO 
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. I B L I C ' O 
•rfinez of'oBar, 
os siguientes trabajos: 
agitaciones al óleo y 

f 3n de Retablos, Tro-
nos, Pulpitos, Imágenes. Lápidas para 
cementerios y todo lo concerniente a car-
pintería y ebanistería. 

Especialidad en muebles de lujo. 

Taller, Galle He M i n g o s . 

U N LIBRO INTERESANTE 

Turbulencias de una época 
POR 

J . C"f> ico de (gnizmán 

Precio: 5 pesetas ejemplar. 

G U I T A R R A S 
finas, bonitas y baratas, acaba de recibir 
JUAN GEA RODRIGUEZ, CALLE SOTO, 6. 


